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Gálatas 6:16, “Y a todos los que anduvieren conforme a esta 

regla, paz y misericordia sea sobre ellos, y sobre el 

Israel de Dios.” 

Escuchen lo que dijo al respecto el Profeta de Dios: 
Ahora, en lugar de avanzar y ver lo que Dios prometió, miramos al pasado 

y vemos lo que dijo algún hermano que vivió antes de nosotros. No miremos 
al pasado; miremos hacia adelante, mantengámonos moviéndonos hacia 
adelante, hacia adelante. Nosotros tenemos recursos ilimitados. Jesús dijo 
en San Marcos 11:23-24: “Si tú dices a este monte: ‘Quítate’, y no dudas en 

tu corazón, sino crees que lo que tú has dicho será hecho, lo que digas te 

será hecho”. Sin condiciones, es sencillamente ilimitado. “Todas las cosas 
que tú desees, cuando ores, cree que tú las recibes; tú las tendrás”, lo que 
sea, sanidad Divina, gozo, paz, todo. 

Ahora, Uds. dicen: “Hermano Branham: ¿qué si nosotros pedimos algo––
para que sea quitada la vida de alguien o alguna cosa mala”. Bueno, Uds. no 
pudieran realmente tener fe Cristiana para una cosa como esa. Se necesita un 
Espíritu Cristiano para pedir cosas Cristianas, para recibir cosas de Cristo. 
[1] 

Ahora Ud., si Ud. lo dice presuntuosamente, no sucederá. Pero si algo 
por dentro de Ud., que Ud. está ungido para esa obra, y tiene conocimiento 
que es la voluntad de Dios hacerlo, y lo dice, tiene que suceder. 

Fue El quien dijo esto: “Si permanecéis en Mí, y Mis Palabras permanecen 
en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho”. (Juan 15:7). ¡Oh, 
hermano! ¿Pueden ver lo que digo? [2] 

Siempre recuerden, iglesia: las Palabras de Dios son Verdad. Yo creo que 
la correcta actitud mental hacia cualquier promesa Divina de Dios la 
traerá a cumplimento, si Uds. la pueden mirar en la manera correcta. 
Pero recuerden: este ha sido mi estándar en mi vida. Yo he tratado de hacer 
esto. La primera cosa: yo me quiero dar cuenta si es la voluntad de Dios o 
no. Entonces me doy cuenta que es la voluntad de Dios. La cosa siguiente es 
mi objetivo y mi motivo al hacerlo. Entonces si es la voluntad de Dios, y 
mi objetivo está correcto, y mi motivo está correcto, yo tengo fe que será 
hecho. Porque, primero, es la voluntad de Dios y mi objetivo es para 
glorificarlo a Él, y mi motivo es darle a Él toda la gloria. ¿Ven? Así que no 
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hay motivos egoístas al respecto. Si Uds. tienen un motivo egoísta, no 
funcionará. Si el objetivo de Uds. es de ganar dinero para Uds. mismos o 
algo, bueno, Uds. nunca tendrán éxito. Y entonces, tratar de hacer algo fuera 
de la voluntad del Señor, no funcionará para empezar. 

Así que hay fe genuina, pero Uds. deben entrar en el verdadero canal de 
Dios para tener esa fe genuina. Hay fe humana, por lo tanto hay fe de Dios 
(Gál. 2:20). Y Uds. deben tener una fe piadosa para creer (II Cor. 4:13). 
Miren, entonces para tener fe piadosa, Uds. deben tener la mente de Cristo en 
Uds. Entonces así es como Dios le proyecta a uno visiones, revelaciones, y 
todas estas cosas; vienen por la mente de Cristo estando en Uds. ¿Lo captan? 
“Que la mente que estaba en Cristo esté en Uds.” [1] 

Yo iba en carro con un hombre no hace mucho tiempo. Él dijo: “Piénselo. 
Nosotros aquí en esta tierra, de la manera que somos, y sólo sabemos o sólo 
podemos decir que somos salvos por una fábula Judía llamada la Biblia”. 

Yo dije: “Señor, no sé cómo dice Ud. eso, pero yo no creo que es una 
fábula Judía”, dije yo.  

Él dijo: “Bueno, uno ora, ¿a qué le ora uno? Yo pedí tal y tal y ciertas 
cosas; no las recibí”. 

Yo dije: “Ud. ora mal. Nosotros nunca deberíamos de orar para 
cambiar la mente de Dios; nosotros deberíamos de orar para cambiar 
nuestra mente. La mente de Dios no necesita ningún cambio. 

Yo conozco a un joven Católico, una vez, tenía un libro de oraciones, 
diciendo oraciones, y para que su madre viviera. Y ella murió, y él tiró el libro 
de oraciones en el fuego. Bueno, ¿ven?, yo no estoy a favor del libro de 
oraciones; pero, de todas maneras, ¿ven?, Uds. toman la actitud 
incorrecta. Uds. le están tratando de decir a Dios qué hacer. La oración 
debería de ser: “Señor, cámbiame para cuadrar con Tu Palabra”. No: 
“Cambia”, no, “déjame cambiar Tu mente. Tú cambia mi mente”. ¿Ven? “Tú 
cambia mi mente hacia Tu voluntad. Y Tu voluntad está escrita aquí en 
el Libro. Y, Señor, no me dejes ir hasta que Tú formes mi mente exactamente 
como Tu mente. Y entonces cuando mi mente esté formada como Tu mente, 
entonces creeré toda Palabra que Tú escribiste. Y Tú dijiste, allí adentro, que 
Tú harías que a los que te aman ‘todo les ayude a bien’. Y yo te amo, Señor. 
Todo está ayudando a bien”. (Rom. 8:28-30). 

Y había una cierta persona que me dijo, él dijo: “Yo creo que Ud. es un 
anticristo”. Yo dije: “Si eso fuera agradable a mi Señor, eso es lo que 
quiero ser. Quiero ser cualquier cosa que Él quiere que yo sea. Yo lo amo 
a Él. Y si Él me echara en el infierno, todavía lo amaré a Él, si me voy con el 
mismo espíritu que tengo ahora”. Él me miró a mí un poco extraño. 

Vi a cuatro o cinco de ellos allí, hombres jóvenes; esposas jóvenes, buenas 
mujeres. Yo sabía cómo esos muchachos amaban a sus esposas, así que les 
dije, yo dije: “Esta es la manera de probarlo. Si su esposa, antes de que Uds. 



se casaran... y fueron y hablaron de ello con su novia, y dijeron: ‘Sabes, soñé 
que estábamos casados, y tuvimos hijos. Estábamos viviendo felices, y 
esperando la Venida del Señor, y todo’. Y entonces esta muchacha les dijera a 
Uds.: ‘Sabes, yo amo a otro hombre más de lo que te amo a ti. Yo pudiera ser 
más feliz con el otro hombre’. ¿Pudieran Uds., de todo corazón, amarla lo 
suficiente para decir: ‘Que las bendiciones de Dios descansen sobre ti, 
querida. Vete con este otro hombre’?” 

Ahora, ahora examinen eso, cada uno de Uds. hombres o Uds. mujeres. 
¿Ven? Bueno, si su amor es correcto, harían eso, porque están interesados 
en el bienestar de ella. Que, Uds. saben que pudieran tenerla, pueden vivir 
con ella, ella es su esposa; ella lo será. Ella se casará con Uds., pero ella no 
será feliz. Y entonces, si Uds. la aman, entonces Uds. quieren que ella sea 
feliz. 

Por tanto, cualquiera que sea la voluntad de Dios, que la voluntad de 
Dios sea hecha, sea que yo esté feliz con ello o no. Yo quiero vivir para 
que Él esté satisfecho con lo que yo hago. Por tanto examinen su objetivo y 
su motivo por medio de eso; Uds. saben si aman a Dios o no.  [3] 

Pero vean, primero sus motivos y objetivos tienen que ser correctos. Ud. 
tiene que tener razones para esto. Dios no le da estas cosas sólo porque Ud. se 
las pide. Y uno no puede pedir en fe a menos que haya un objetivo real 
para eso, de estar en la voluntad de Dios. Vea Ud., si Ud. quiere estar 
sano, ¿para qué quiere estar sano? ¿Ven? Si Ud. quiere ser sanado, ¿cuál es 
la razón que Ud. quiere ser sanado? ¿Qué le está diciendo Ud. a Dios? ¿Qué 
quiere Ud. hacer con su vida cuando sea sanado? ¿Ven? Ud. tiene que 
tener un motivo y objetivo, y esos dos tienen que estar correctos de acuerdo 
a la voluntad de Dios. Y entonces es cuando la fe le es revelada a Ud. (Gál. 

1:11-17), y Dios por Su soberana gracia coloca allí la fe, y entonces allí 
termina el asunto. ¿Ven? Ahora miren. 

Y eso no funcionará, ninguna cosa egoísta funcionará. Sus motivos y 
objetivos tienen que ser exactamente, y perfectamente correctos, entonces Ud. 
allí tiene fe para pedir. “Si nuestro corazón no nos reprende, confianza 
tenemos”. (1 Juan 3:21-22) Tenemos que tener confianza. “Yo deseo esto 
para la gloria y honra de Dios”. Entonces fe tiene un canal por donde 
entrar; y si no lo tiene, entonces lo que Ud. tiene es fe mental, intelectual y 
no la fe genuina de Dios. Esa fe intelectual no lo llevará a ningún lado. 
Quizás lo haga emocionarse, pero no le dará la sanidad que Ud. busca. [4] 

Un hombre me dijo el otro día, dijo: “Yo pienso que Ud. es un hombre muy 
fino, Sr. Branham, pero yo creo que Ud. está sinceramente errado. Ud. está 
completamente fuera de la voluntad. ¿Sabe Ud. que allá en el fin Ud. será 
condenado?” 



Y yo dije: “Mire, yo quiero decirle algo. Voy a decir que Ud. está correcto, 
solamente por bien del argumento. Si yo estoy errado, lo cual yo no creo estar, 
pero si estuviera errado, y yo supiera en este momento que yo iba a vivir hasta 
los cien años, y luego que Él me iba a condenar en el fin del camino, y me iba 
a decir, ‘Tú no mereces venir a Mi Cielo, William Branham. Apártate a las 
tinieblas’. ¿Sabe Ud. qué? Yo le serviría de todas maneras todos los días de 
mi vida hasta el fin. Porque yo he recibido tantas de Sus bendiciones 
inmerecidas, que Él es más que la vida para mí. Él es todo de lo que yo...” 

Todo lo que yo soy, todo lo que yo jamás tengo esperanza de ser, todo lo he 
obtenido por Su gracia y misericordia. Yo era un desventurado, miserable, 
pobre, ciego; pero por la gracia Él me ha sanado, y estoy fuerte y sano por la 
gracia de Dios. Tengo buena vista, tengo de comer, de beber, tengo todo 
cuanto tengo necesidad. Él nunca prometió suplir mis deseos, sino mi 
necesidad. 

Y si en aquel día yo fuere un desechado… Yo no puedo ver cómo sería. 
Pero si yo supiera que estaba errado, y que fuere la elección de Dios que 
yo estuviera errado, yo quisiera permanecer errado, y eso por cuanto 
deseo cumplir Su voluntad. Es que yo le amo a El a tal grado que quiero 
que se cumpla Su voluntad (Salmo 40:8). Ahora, eso es algo grande para 
decir, pero ojalá puedan recibirlo en la manera, en el espíritu en que lo 
dije. ¿Ven?, yo quiero hacer Su voluntad (Rom. 12:1-2). Hay veces cuando yo 
le pido algo a Él, y El mueve la cabeza y dice: “No”. Yo me regocijo igual 
como si me hubiera dicho: “Sí”. Porque siempre debemos pedir: “Sea hecha 
Tu voluntad”. Cuando Él dice “no”, si esa es Su voluntad, es mucho mejor 
que si nos hubiera dicho “sí”, sí es Su voluntad decir así. Eso es cuando 
uno en verdad le ama. Amén. [5] 

Pero, miren, cuando ellos piden esas cosas, y estas cosas, ellos no piden 
como Jesús les dijo. Nosotros tratamos de hacer a Dios como si se tratará del 
chico de los mandados: “¡Señor, has esto por mí! ¡Oh, Tú has esto por mí! ¡Y 
vas a hacer eso también”, diciéndole qué hacer. 

Jesús dijo: “Cuando oren, oren de esta manera, ‘Padre nuestro que estás en 
los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga Tu reino. Sea hecha Tu 
voluntad.’” (Mat. 6:9-10). ¿Quién hace eso hoy por hoy? Siempre estamos 
esperando que Dios haga los mandados para nosotros, o algo por 
nosotros. Pero cuando estaremos dispuestos a decir: “Hágase Tu voluntad”, 
sometiéndonos a Él, sometiendo nuestras maneras a él. Todo lo que somos, 
sometiéndolo a Él. Ahí es cuando Dios se mueve, cuando estás dispuesto a 
dejar que Él obre en ti, no que tu obres en Él. [6] 

“Si Ud. ama al mundo o las cosas del mundo, el amor de Dios ni siquiera 
está en Ud.” (1 Juan 2:15-17) ¿Ve? Si Ud. todavía tiene el amor del mundo, 
quiere actuar como el mundo y hacer lo del mundo, Ud. está dentro de la 



iglesia, pero es una cizaña en el plantío con el trigo; grita con el resto de ellos; 
se regocija con el resto de ellos; todas las bendiciones espirituales están 
sobre Ud. Ud. dice: “Bueno, yo profetizo”. También Caifás; también Balaam. 
Eso no tiene nada... (Mat. 7:21-23). 

“Yo tengo el bautismo del Espíritu Santo”. Eso todavía no tiene nada 
que ver con eso. Eso es solamente un don temporal para Ud. (Mat. 5:45). 

El verdadero don es su alma allí adentro ¿ve?, que fue nacida de Dios, 
y que sujeta toda la cosa a la Palabra de Dios y a la voluntad de Dios; y 
allí Ud. crece. ¿Ve? Entonces Ud. es un hijo y una hija de Dios. Ud. es un 
hijo de Dios. [7] 

¿Cuál cree Ud. que sea la mejor manera de encontrar la voluntad del 

Señor en algunos asuntos de importancia? 

El Hermano. Branham responde: Déjeme decirle, querido amigo, la mejor 
manera de encontrar la voluntad de Dios en algunos asuntos importantes 
es orar. ¿Ven? 

Aquí hay una cosita maravillosa. Si Ud. tiene un asunto que es muy 
importante. Así es como yo lo hago. Yo lo llevo delante del Señor. Y eso 
siempre ha sido mi fortaleza; y espero en el Señor y veo lo que Él dice. Y 
me pongo neutral en lo que pido, no tomo ni un lado ni el otro. 

Por supuesto, en mi caso la mayoría del tiempo, si es muy importante, 
espero en una visión. Pero Dios no lidia en visiones con mucha gente. Por 
lo tanto, yo no aconsejaría que Ud. hiciera eso. ¿Ven? Porque sólo es alguna 
gente la que tiene visiones y algunos tienen algo más. Tal vez Ud. pudiera 
hacer algo que yo no pudiera hacer, quizás--y en su manera de servirle al 
Señor, yo hago algo que Ud. no pudiera hacer. ¿Ve? Dios lidia diferente con 
cada uno. 

Y así es que yo si estuviera en su lugar y no tuviera visiones del Señor, yo 
esperaría en el Señor y diría: “Señor, muéstrame cuál es la decisión que 
debo tomar”. Y entonces, de la manera que Ud. se sienta guiado para 
hacerlo, luego espere un poquito, luego espere un poquito más, y vea por 
cuál camino, para qué lado se inclina Ud., de qué manera el 
Espíritu...Diga: “Ahora, Padre, Tú sabes que en mi corazón no importa; pero 
yo quiero saber lo que Tú quieres hacer al respecto”. 

Esa es la manera que yo hago algunas veces en cuanto a mis reuniones. 
Como que me siento dirigido para este lado o para ese lado, entonces sigo ese 
camino. Esa es la manera de hacerlo, porque es por oración; Ud. está 
haciendo lo mejor que Ud. puede. 

Y yo creo esto, mis amigos, como estaba Pablo, tiempo atrás, en el Nuevo 
Testamento. Él se encontraba entre dos estrechos, buscando cuál camino 
debería de tomar. Y él comenzó por el camino equivocado y recibió un 
llamado de Macedonia (Hechos 16:6-10). Y yo creo que si Ud. está 
haciendo una decisión para Dios y lo hace lo mejor que Ud. puede, yo 



creo que Dios lo corregirá a Ud. y verá que Ud. no vaya en error. Yo creo 
que Dios lo hará. [8] 

Fíjense, qué armonía. Jesús nunca hizo algo hasta verlo del Padre o el 
Padre mostrárselo primero a Él: (Armonía entre Dios y Cristo. ¿Ven? Juan 

5:19). Así será la Novia, y Él le muestra a Ella Su Palabra de Vida (Él le 
muestra a Ella), y ella la recibe. Ella nunca lo duda. 

Nada puede dañarla, ni siquiera la muerte; porque si la Simiente es 
sembrada, el agua la levantará otra vez. Amén. Aquí está el secreto: La 
Palabra está en la Novia y la mente de Cristo para saber qué quiere Él 
que se haga con la Palabra, y Ella lo hace en Su Nombre. Ella tiene ASI 
DICE EL SEÑOR. 

Entonces es germinada; así que el Espíritu Santo la riega hasta que crece y 
sirve su propósito. Ellos hacen únicamente Su voluntad. (Amén. Yo creo 
eso). Ninguno puede persuadirlos de una manera diferente. Ellos tienen ASI 
DICE EL SEÑOR, o se mantienen quietos. Entonces ellos harán las obras 
de Dios, pues es Él mismo en ellos (Col. 1:26-28), continuando Su Palabra 
para cumplir como Él la completó en Su día. Todas las cosas cuando Él 
estaba aquí, Él no las completó todas cuando Él estaba aquí, porque 
todavía no era el tiempo. [9] 
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